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E X  P  O  SICION 

Que  hace  al  público  Don  Jlntonio  Ramón  de 
Sfrgovia,  y  [ñ  que  dá mérito  la  voz,  que  se  ha 
vulgarizado,  de  ser  él  mismo  delator  del 
Jinado  Don  Benito  Peralta* 

CONCIUDADANOS : 

Esta  es  lá  primera  vez  que  la  impostura  y  la  calumnia  ha  querido 
manchar  mi  honor  y  reputación.  Ser  me  califica  ante  vosotros  con  el 
odioso  atributo  de  un  infame  delator  del  finado  D.  Benito  Peralta.  An- 
te el  incorruptible  tribunal  de-  la  opinión  pública  es  asite  quien  debo 
vindicarme*  de  tina  nota  tan  vil  j  degradante.  Mi  silencio*  en  este  caso 
seria  un  crimen,  y  vendría  por  este  á  perder  la  estimación1  que  me  han 
merecido  siempre  mis  buenas  acciones.  Aun  no  acabo-  de  salir  de  la 
sorpresa,  como  haiga  ente  tan  vil  qtie  atribuya  una  feageza,, que  pugna  con 
los  principios  de  mi  religiosa  educación;  Pero  cual  será  el  móvil  que  pu- 
do impulsarme  á  cometer  esta  infamia?  Yo  no  encuentro  otro  que  la  ofer- 
to de  los  docientos  pesos,  que  se  hizo  por  el  superior  gobierno,  para  el 
que  aprendiese  ó  de  cualquier  modo  asegurase  á  los  conjurados,  ó  cóm- 
plices en  la  misma  coujuracicn.  Aunque  no  íuesen  mas  que  las  regulares 
conveniencias  que  disfruto  á  la  sombra  y  protección  de  un  padre,  que  se 
ha  desvelado  por  nuestra  educación,  y  que  se  ha  grangeado  la  estimación 
de  tóeos  por  haber  caminado  siempre  por  la  senda  del  honor  y  la  probi- 
dad^  creo  que  podría  quedar  á  cubierto  de  la  mas  leve  sospecha  con 
esta  sola-  consideración.  Si  esto  no  basta  ciudadanos  corred  hasta  el  ejér- 
cito de  los  Andese  preguntadles  á  los  gefes,  oficiales,  y  soldados  cual  ha 
sido  mi  conducta  en  las  brillantes  campañas  en  que  he  sido  su  compañero 
de  armas,  y  si  en  mi  vida  privada  jamas  he  dado  mérito  para  que  se  me 
señale  con  el  d'ed'Oi  Si  es  posible  preguntadle  aun  al  mismo  general  ene- 
migo si  en  la  horrorosa  prisión,  á  que  me  redujo  la  desgracia  de  mi  suer- 
te, arranqué  su  propia  estimación,  que  acaso  contribuyó  mucho  para  que 
me  viese  en  libertad  en  medio  de  mis  compatriotas.  Pero  cual  es  eiuda- 
danos  el  premio  con  que  se  pagan  tan  distinguidos  servicios  ¡  Ah  !  Se  ad- 
mirarán los  extrangeros  cuando  sepan  que  un  ciudadano,  como  yo,  es  tenido 
por  infame  delator  en  mi  propia  patria,  por  perjudicar  nada  menos  que 
en  la  vida  á  un  compañero  que  ha  sido  de  armas,  y  por  solo  el  vil  inte- 
rés de  docientos  pesos.  Mas  si  hay  alguno  que  tenga  valor  bastante  pa- 
ra ser  mi  acusador  yo  le  desafio.  Descanso  ciudadanos  en  el  testimonio 
de  mi  íntima  conciencia,  descanso  en  la  opinión  pública,  descanso  sobre 
mi  propia  conducta,  pues  que  equiparada  con  ese  hombre  infame,  que 
haya  sido  el  delator,  formará  un  contraste  á  la  vista  de  los  que  me  cono- 
Gen,  Si  se  dijesé  que  un  hombre  publicamente  inmoral  se  habi a  degra- 
dado con  este  vicio,  que  un  amigo  falso  había  vendido  á  su  amigo,  yo  es- 


toy  seguro  que  ninguno  extrañaría  estos  procedimientos,  ni  necesitarían 
de  otra  prueba  para  dar  asenso :  pero  si  se  hiciese  correr  la  voz  que 
un  padre  tierno  habia  degollado  á  sus  hijos,  que  un  amigo  fiel  habia 
vendido'  á  su  amigo,  y  que  un  ciudadano  honradc  habia  sido  un  infame 
delator  de  otro,  me  parece  que  era  preciso  presentar  pruebas  mas  cla- 
ras que  la  luz  del  medio  dia  para  persuadir  esta  imputación  por  mas 
que  se  huviese  vulgarizado. 

Yo  no  puedo  ciudadanos  presentaros  otro  testimonio  en  comproba- 
ción de  mis  asertos,  que  la  carta  del  ex-intendente  de  policía,  aquien  se  le 
entrego  la  persona  de  D.  Benito  Peralta.  Este  no  solo  asegura  no  haver 
sido  yo  el  delator,  si  también  protexta  satisfacer  al  público  de  un  modo 
solemne,  aunque  fuese  por  un  juramento  judicial.  Si  con  cuanto  he  ex- 
puesto do  quedo  aun  libre  de  los  tiros  que  me  acesta  la  calumnia,  no  podre 
jamas  confundir  á  mis  calumniadores,  pero  si  satisfacer  á  los  hombres  de 
bien.  La  única  prueba  que  me  resta  es  presentaros  el  nombre  del  mismo 
delator  si  es  acaso  verdad  de  que  lo  hay;  mas  ved  si  es  posible  que  el  go- 
bierno, ó  el  jefe  que  prometió  lagarantia  para  reseñ  arlo  sean  capazes  de 
denunciarlo  ante  él  público.  Mas  si  el  déla  tor  soy  yo  mismo,  desde  ahora 
provoco  á  todos  los  magistrados,  jefes  y  autoridades,  sin  exceptuar  la  supre- 
ma. Nada  temáis;  si  es  verdad  publiCadlo  para  ocultarme,  y  desaparecer 
de  la  vista  de  mis  conciudadanos  de  un  modo  terrible,  y  qué  llertemi  vida 
de  oprobio  é  ignominia.    Buenos  Aires  y  abril  15  de  1323.  . 

Antonio  Raifion  de  Segóviá, 


Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Segó  vía. 

Muy  señor  mió: — V.  puede  desafiar  á  todos  por  la  negativa  de  no  haber 
sido  el  delator  para  la  prisión,  que  se  verificó  en  la  persona  de  D.  Benito  Pe- 
ralta, sin  necesidad  de  ocurrir  á  mi,  como  lo  ha  hecho  por  su  estimable 
sin  fechp,  que  acavo  de  recibir;  por  que  sin  duda  el  que  lo  fue  omitirá  este 
paso;  y  aun  cuando  no  lo  omitiera,  ni  puedo  ni  debo  descubrirte;  en  cuya 
virtud  creo  excusada  sn  solicitud,  sin  embargo  de  que  en  aprecio  de  ella 
y  de  la  verdad  puedo  asegurará  V.  que  no  solo  no  ha  sido  el  '.indicado  dela- 
tor, s  no  qae  también  hace  sobre  año  y  medio  que  no  nos  vemos  por  falta  de 

asunto.  •      /.  ¡ 

Creo  haber  satisfecho  al  contenido  de  su  carta;  pero  si  no  fuese  bastan- 
te lo  que  he  expresado,  debe  V.  contar  con  que  estoy  pronto  en  obsequio  de 
la  justicia  á  hacer  cuanto  deba  en  favor  suyo.  !  , 

Su  afectísimo;  i  "," 

q.-s.  m.  b.     : .    ,. ,  '\  ;: 

Joaquín  Acfravál. 
Abril  13  de  1823.  f 


